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CATÁLOGO

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LIRICAS DE LA GALERIA

EL TEATRO.

Al cabo de los años mil...
Amor de antesala.
Abelardo y Eloísa.
Abnegación y iK'bleza.

Angela.
Afectos de odio y amor.
.Vrcar.os del alma.
Amar después de la muerte.
Á¡ mejor cazador...
Achaque quieren las cosas.
Amor es sueíio.

A caza de cuervos.
A caza de bercncias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
A falta de pan...
Artículo por artículo.
Aventuras imperiales.

i^onito viaje.
Boadicea, drama heróico.
Batalla de reinas.
Berta la flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.

Corregir al que yerra.
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno.
;Corao se empeñe un marido)
Con razón y sin razón.
Cómo se rompen palabras.
Conspirar con buena suerte.
Chismes, parientes y amigos.
Con el diablo á cuchilladas.
Costumbres políticas.
Contrastes.
Catilina.
Carlos ix y los Hugonotes.
Carníoli.

Dos sobrinos contra un tic.
D. Primo Segundo y Quinto.
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Román.
D. Tomás.
De audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

El amor y la moda.
¡Está local
En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El ün de la novela.
El filántropo.
El hijo de tres padres.
El ultimo vals de Weber,
El hongo y el miriñaque
lEs una malval
Echar por el atajo.

El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal.
]Es ¡un ángel!
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciad-!) Vidriera.
¡En crisis!
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas,
El alma del Rey García.
El afán de tener novio.
El juicio público.
El silio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu-
jarras.

El que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
El payaso.'
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan (le cada día.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes.
El marqués y el marquesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo de una falta.

El estandarte español enlas coS'

tas africanas.
El conde de Montecristo.
Elena, ó hermana y rival.
Esperanza.
El grito de la conciencia.
¡El autor! ¡El autorl
El enemigo en casa.

Furor parlamentario.
Taltasjuveniles.

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el

ahijado de todo el mundo.
Genio yligura.

Historia china.
Hacer cuenta sin la huéspeda.
Herencia de lágrimas.

Instintos de Alarcon.
Indicios vehementes.
Isabel de Médicis.
Ilusiones de la vida.
Imperfecciones.

Jaime el Barbudo.
Jaan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.

Los nerviosos.
Los amantes de Chinchón.

Lo mejor de los dados,.
Los dos sargentos espa
Los dos inseparables.
La pesadilla de un case;

La hija del rey René.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
La Torre de Lóndres.
Los amantes de Teruel.
La verdad en el espejo.

La banda de la Condesa
La esposa de Sancho el B

La boda de Quevedo.
La Creación y el Diluvie

|

La gloria del arte.

La Gitana de Madrid.
La Madre de San Fernai
Las floresí de Don Juan.!
Las aparrencias.
Las gueeras civiles.

Leccions de amor.
Los maridos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.

La libertad de Florencia
La Archiduquesita.
La escuela de los amigos
La escuela de los perdidt)

La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqueros.
Las huérfanas déla Carii|

La ninfa Iris. \

La dicha en el bien ajeno
La mujer del pueblo. i

Las bodas de Camacho.
|

La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta exótica.

Las mujeres.
La unión en Africa.

Las dos Reinas.
La piedra lilosofal.

La corona de Castila (al<

La calle de la Montera.
Los pecados de los padres

I;Os infieles.

Los moros del Riff

.

La segunda cenicienta.
La peor cuña.
La choza del almadref.o.
Los patriotas.
Los lazos del vicio.

Los molinos de viento
La agenda de Correlargo
La cruz de oro.
La caja del regimiento.
Las sisas de mi mujer.
Llueven hijos-
Las dos madres.

Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi oso y mi sobrina.
Martin Zurbano.
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ACTO UNICO.

Sala de una casa de campo: dos puertas laterales y otra en el fon-

do. Las ventanas caen al jardín.

ESCENA PRIMERA.

MATILDE, PETRA.

Matilde. (Escribiendo sobre un velador.) EspGFa uii moíTiento que

acabe de apuntar... Yo creo que no falta ya nadie...

Petra. Pues yo estoy en que la señora lia olvidado al principal.

Matilde. Á quién?

Petra. Al señor cura.

Matilde. Al señor cura tratándose de una comida?

Petra. Pues por lo mismo. La señora no conoce las costum-

bres de los pueblos... Á ninguna fiesta de esas deja

nunca de asistir... Ademas, la señora debe sentarle á

su derecha.

Matilde Á mi derecha?

Petra. Conviene estar siempre bien con el señor cura... La

señora hace dos años que vive en Ciempozuelos y pue-

de considerarse como vecina...

Matilde. Y qué?



Petra. Que el díamenos ponsfido... puede necesitar al señor

cura...

Matilde. Yo!

Petra. Pudiera usted volver á casarse...

Matilde. Calla!

Petra. Toma! Otras cosas habria mas difíciles... Hace ya tres

años que la señora se encuentra viuda... dos mas de los

que la ley concede para llorar á su marido.

Matilde. Petra, eres una excelente criada; pero tienes un de-

fecto...

Petra. Cuál?

Matilde. El de hablar de lo que no te ifnporta.

Petra. Es verdad; pero no puedo corregirme... Y como hace

ocho dias que la señora asistió en Madrid á un baile...

yo suponía...

Matilde. Basta de conversación. Aquí tienes los nombres de los

convidados... Los colocarás por el orden con que están.

Petra. Pero qué decide usted del señor cura? Convídele usted.

Si por usted no, por mí...

Matilde. Por tí?

Petra. Ya sabe usted que tengo mi boda arreglada con Juan,

el criado.

Matilde. Con ese estúpido?

Petra. Como si eso fuera una falta... Si yo no le quiero para

que despache ningún pleito.

Matilde. Yo te buscaré otro menos bruto.

Petra. No me conviene.

Matilde. íis decir, que necesitas un bárbaro.

Petra. Si, señora; necesito un marido.

Matilde. Pues si te casas con Juan, desde ahora te advierto que

no te doy dote.

Petra. Me contentaré con lo que él tenga.

Matilde. Conque no desistes?

Petra. Mándeme usted otra cosaft



ESCENA If.

LAS MISMAS, TOMÁS, JUAN. Tomás aparece cargado de cajas y lio», seguido

de Juan, qae trae varias maletas.

Petra. Ah! ya está ahí con don Tomás...

Matilde, (á Tomás.) Jesús! qué cargado!...

Tomás. Por temor de que Juan dejara caer algo...

MaTU^DE. (Ayudándole á dejar los encargaos sobre an -velador.) MÍPS US—

ted la amistad hasta un extremo...

Tomás. (Dejando los encargos.) Los rizos. Media hora me ha teni-

do el peluquero esperando. Polvos para los dientes. El

collar del Muley-Abbas. Los estambres para las zapati-

llas. Las pastillas para la tos y los papeles de música.

Matilde. Ah! Se le ha olvidado á usted una cosa.

Tomás. (Sacando un papel.) No, señora, aquí está; la suscricion á

la Correspondencia.

Matilde. Es usted el mejor de los amigos. Pero seis dias sin pa-

recer por aqui.

Tomás. Me han impedido venir ciertos asuntos... historias que

le contaré á usted mas tarde...

Matilde. Yo ya dudaba...

Tomás. Dudaba usted que faltara hoy dia de su santo?... De no

venir yo, hubiera usted recibido mi esquela de defun-

ción. Yo cumplo hasta después de muerto.

Matilde. Qué bueno!

Tomás. Y ahora, mi querida amiga, permítame usted que la

ofrezca... (La entrega una cajila.)

Matilde. (Abriéndola y mirando.) Prcciosa cpuz! Qué cosa de tanto

gusto! Muchas gracias.

Petra. (Adelantándose.) Y á mí, don Tomás, no me da usted

nada?

Tomás. Ya te he prometido un regalo cuando te cases, y entre

tanto, toma. (La abraza.)

Petra. Muchas gracias!

Tomás. Ah! y Juan que está ahí... No me acordaba...
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Juan. Abrácela usted... abrácela usted cuanto quiera... No

tengo celos de usted... yo sé que usted hace esas cosas

por pura amistad... que es usted su amigo de confian-

za. Abrácela usted, señor.

Tomás. Tienes razón, Juan. Y ahora lleva mi equipaje al gabi-

nete azul... á mi cuarto de costumbre, ¿no es verdad?

(Á Matilde.)

Matilde. Y para quién ha de ser la mejor habitación de la casa^

sino para mi mejor amigo? Anda, Juan; y tú, Pelra,

acaba de poner la mesa.

Juan. Voy, señora.

ESCENA ÍIL

TOMÁS, MATILDE.

Matilde. Tomás!

Tomás. Señora?

Matilde. Qué ha hecho usted en Madrid en estos seis dias?

Tomás. Qué? Pensar en usted.

Matilde. De veras?

Tomás. He estado en casa de la modista...

Matilde. Bien.

Tomás. En la peluquería.

Matilde. Ya lo sé; pero.».

Tomás. Le he cobrado á usted su pensión de viuda.

Matilde. Si no digo eso... Hace ocho dias al salir del baile de ia

marquesa, mi amiga, oí cierta especie...

Tomás. Cierta especie!

Matilde. En la que me pareció que jugaba el nombre, de usted.

Tomás. Mi nombre! Ya caigo... Si; supongo que seria ,. Ya se

lo contaré á usted... Es una historia... Mas adelante le

diré todo.

Matilde. Pero amigo Tomás, con su mania de usted de dejarla

todo para mas adelante, no me cuenta usted nada,

Tomás. Es que ahora me entretengo en juntar historias... en

coleccionar anédoctas... para las tranquilas y dulces



noches que hemos de pasar junto al amor de la lumbre...

Ya verá usted: estoy reuniendo materiales para el pró-

ximo invierno.

Matilde. Tendré paciencia.

Tomás. Ah! ya se me olvidaba... Tengo una cabeza!

Matilde. Qué es, pues? Otra historia? Guárdela usted para el in-

vierno próximo.

Tomás. Burlona! No se trata de eso, sino de que no he venido

solo.

Matilde. Ah!

Tomás. Me acompaña un amigo.

Matilde. Y dónde está?

Tomás. Se ha quedado en la estación, poniendo un telégrama.

Matilde. Y conozco yo al...

Tomás. Creo que si: es Carlos Rojas, un antiguo amigo, medio

artista y medio loco... Siempre viajando...

Matilde. Cárlos Rojas! Si; le he visto varias veces en casa de Ja

marquesa.

Tomás. Precitamente.

Matilde. Viene ahora de ItaHa según creo... Me contó dias pasa-

dos parte de sus aventuras...

Tomás. Y para continuar la relación es para lo que me ha ro-

gado que le presente...

Matilde. Me trae usted el encargo que no le habia hecho...

Tomás. Si es una indiscreción?...

Matilde. No; es un joven muy simpático... Que venga cuando

quiera.

Tomás. Ahí le tiene usted.

ESCENA IV.

los mismos, cárlos.

cárlos. (Desde el dintel da la puerta.) SeflOra...

Tomás. Adelante! Ya te he anunciado.

BIatilde. Señor de Rojas, celebro mucho verle; pero tengo que

reconvenirle,
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Carlos. Y por qué?

Matilde. Por no haber venido antes á continuar la relación de

sus viajes.

Carlos. No vengo hoy á continuar mi relato, sino á ofrecer á

usted un recuerdo de mi peregrinación. (La presenta una

cajita.)

Matilde. Oh! qué lindo collar!

Carlos. Le adquirí en Florencia.

Matilde, (á Tomás.) Mire usted, Tomás, qué colores!... Qué

piedras tan extrañas! Oh! por qué se ha molestado

usted?...

Carlos. Eso no tiene mas valor que el que usted le da acep-

tándolo. ..

Petra. (Desde el fondo.) El scñor alcalde desea hablar á la se-

ñora.

Matilde. Voy en seguida... Si ustedes níe permiten?...

Carlos. Señora...

Matilde. Hasta luego.

ESCENA V.

CARLOS, TOMÁS.

Carlos. Qué mujer tan encantadora!

Tomás. (Contrariado.) SÍ, cli? Vamos; y qué noticias?

Cárlos. He puesto un telégrama; pero no me han contestado

todavía...

Tomás. Estoy impaciente por saber...

Cárlos. Poro hombre, no me has dicho la causa de ese de-

safio.

Tomás. Ya te la diré... mas adelante.

CÁRLOS. Ya salió á relucir tu muletilla. Sabes que Matilde es una

mujer deliciosa?

Tomás. Dímelo á mí, que la trato hace tiempo... que soy su

amigo de confianza.

CÁRLOS. (Riendo.) Ah! SU amigo...

Tomás. No seas malicioso... Cuando yo te digo..
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Carlos. Cliico! Con qué calor lo tomas .. Vas también á batirte

conmigo?

Tomás. No; pero tú eres joven y no comprendes la amistad.

Carlos. La amistad de las mujeres! Te digo que entre un

hombre, sea quien sea, y una mujer como Matilde, no

comprendo. ..

Tomás. Pues bien, repito que soy simple y puramente amigo de

Matilde...

Carlos. Lo creo; pero no me explico...

Tomás. Á mi edad, es el mejor empleo... Y me va perfecta-

mente.

Carlos. De veras?

Tomás. El amigo no tiene que sufrir ni celos ni inquietudes...

y de parte de la amiga encuentra siempre el mismo

semblante risueño... las mismas maneras cariñosas...

En fin, yo disfruto en cierto modo los beneficios de la

pasión, sin experimentar sus inconvenientes.

Carlos. Está bien imaginado.

Tomás. Yo visito en Madrid dos ó tres casas, cuyas dueñas son

amigas mias. Oh! querido Cárlos, si tú supieras como

las relaciones puramente intelectuales con esos deli-

ciosos diablillos que se llaman las mujeres de Madrid,

bastan á hacer la felicidad de un hombre que como yo

toca en el equinocio de la vida! Ellas forman mi novela.

Te aseguro que yo no he vivido tranquilo, hasta que no

he dejado mi posición de amante, para abrazar mi pro-

fesión de amigo de las mujeres.

Cárlos. Oh! pero ese platonismo es digno de los caballeros an-

dantes.

TdMÁs. Te equivocas, no es mas que egoísmo.

CÁRLOS.. Me causas admiración.

ESCENA VI.

DICHOS, PETRA, luego JUAN.

Petra. (LUrando ) Hi! hi! hi!
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Tomás. Qué es eso, Petra? Por qué lloras?

Petra. Soy lo mas desgraciada...

Carlos. Pobre chica!

Tomás. Qué te pasa?

Petra. Que la señora se niega á darme su licencia para que

me case con Juan.

Tomás. Y qué te importa, si yo te doy el dote.

Petra. Muchas gracias; pero la señora dice que Juan es un

bruto...

Tomás. Y dice bien.

Petra. Ah! Señor don Tomás, yo le quiero asi.

Tomás. Vamos, enjuga esas lágrimas... Unos ojos tan bonitos

como los tuyos no deben llorar, (La abraza.) Po-

brecita!

Petra. Qué bueno es usted.

Tomás. Muy bueno... (La ¿braza otra vez.)

Juan. (Entrando.) Ah!

Carlos. Chico! el novio!

Tomás. Eres tú, Juan? Perdona...

Juan. Abrácela usted... yo no me ofendo... Apriete usted

bien... Usted es un amigo... el amigo de la casa.

Tomás, (á cários.) Lo ves? Este es mi privilegio.

Cárlos. Es verdad. (Se acerca á Petra.) Muchacha, los amigos de

los amigos... (Va á abrazarla.)

Juan. (Deteniéndole.) Permítame usted, señorito... Qué va us-

ted á hacer?... Don Tomás tiene nuestra confianza.,.

Puede hacer lo que quiera... usted no.

Tomás. Já! já! Anda por otra.

Petaa. (á Tomás. ) Puedo contar con usted, señorito...

Tomás. Si, hija mia, yo hablaré á tu señora.

Juan. Muchas gracias.

Petra. Ah! qué bueno es usted. (Le abraza y vásc coa Jaan.)



— 43 —

ESCENA VIL

CARLOS, TOMÁS, luego MATILDE.

Tomás. Qué te parece? Hasta las doncellas de mis amigas de-

positan en mí su confianza.

Carlos. En efecto, veo que eres el hombre necesario de la

casa.

Tomás. Ahora que recuerdo, voy á ver si ese bruto de Juan ha

quitado Ja silla á mi caballo... Ha venido al galope des-

de Valdemoro, y mi pobre tordo...

Matilde. (Entrando.) Me alegro encontrar á ustedes aqui... No sé

donde estará Petra... Y el broche de esta pulsera..

.

Cárlos. (Acevcándose.) SÍ usted me permite?. .

.

Matilde. No... usted no... Tomás, haga usted el favor?

Tomás. (Cog-iéndola el brazo j abrochándola la pulsera.) Yoy. (A Cárlos.)

Qué dices ahora?

Matilde. Gracias. Ay!

Cárlos. Qué es eso?

Matilde. (Mostrando su espalda.) Oh! Dlos mío, no sé qué me pica.,.

Alguna avispa... Vea usted, pronto.

Cárlos. (Acercándose.) Dónde?

Matilde. No... usted no... Tomás, vea usted.

Tomás. (Tocándola en la espalda.) Ya SO fuC... Era Un mOSqUÍlO. ..

Cárlos. (Pues no he visto hombre mas dichoso!)

Matilde. Ah! he pasado un miedo... Gracias, mi buen amigo.

(a Carlos.) Ahora, señor viajero, me acojo á usted, (a To-

más.) Sí llega alguno de los convidados usted se encar-

gará de recibirle.

Tomás. Descuide usled.

Matilde. Señor de Rojas, quiere usted darme su brazo?

Cárlos. Con mil amores.

Matilde. Vamos á dar una vuelta por el jardín... Quiero que vea

usted mis flores.

Cárlos, (Saludando á Tomás con ironía.) AdioS, amígO.



ESCENA VIII.

TOMÁS, luego

Tomás. Me han dejado plantado... Mas no tengo motivo para

quejarme... Se trata de un forastero... No hay como las

mujeres para comprender ks delicadezas de la amistad...

Y no han contestado al telégrama... Maldito desafio...

Si mi contrario se agrava, van á tomar parte los tribu-

nales, y entonces se va á saber...

Juan. (casi coiriendo.) Señor don Tomás!... A usted buscaba.

Tomás. A mi?

Juan. Si señor, á usted, al amigo de mi novia...

Tomás. Qué hay?

Juan. Que el equipaje de usted no se puede poner en el ga-

binete azul.

Tomás. Por qué?

Juan. Porque la señora me ha dicho que coloque en él al se-

ñorito Cárlos como de mas cumplimiento.

Tomás. De modo que yo?...

Juan. En el cuarto que da al patio.

Tomás. En el cuarto... Bien, es lo mismo,

ESCENA IX.

DICHOS, PETRV.

(Entrando muy de prisa.) Juan! que te ostau csperaudo..

.

Vaya una calma!

Pues quién llama?

La señora... Han empezado á llegar los convidados. El

alcalde, el señor cura, el médico.

Tan pronto?

(a Tomás.) Señor don Tomás, ya sabrá usted que su ha-

bitación de siempre...

Si, ya sé... Juan me ha dicho que me alojo en el cuarto

Petra.

Juan.

Petra.

Juan.

Petra.

Tomás.



que da al patio.,,

Petra. No, señor; esees para el señor cura, que también pien-

sa quedarse.,.

Tomás. Diantre! Antes para que mi amigo estuviera mejor;

ahora para que el señor cura ..

Petra. Como usted es el amigo de la casa...

Tomás, \ bien, yo dónde voy á parar?

Petra, Arriba.,. Al corredor de la azotea.

Tomás. Al corredor?

Petra, Á la alcoba de la derecha.

Juan, Ai lado del cuarto de Petra.

Petra. Es verdad.,. Cerca de mi cuarto.

Juan. Y enfrente del mió.

Tomás. Con los criados!

Juan. Como usted es de confianza... Yo no tengo celos de us-

ted... del amigo de mi novia.

Tomás. (Esto es demasiado... Veré el cuarto, y como sea lo

que me figuro...) Ven conmigo, Juan.

Juan. Allá voy. (Á Potra.) Como nos quiere tanto, yo creo que

se alegra.

Tomás. (Fuera.) Juau!

Juan. Voy corriendo.

ESCENA X.

PETRA, luego MATILDE.

Petra. Este don Tomás tiene una pasta... Sin embargo, cuan-

do me abraza aprieta de un modo...

Matilde. (Entrando muy de prisa.) Ay, Pet a, qué compromiso!

Petra. Otro?

Matilde. Que han llegado dos convidados mas, con quienes yo

no contaba.

Petra. Y cuando la mesa está ya puesta y adornada...

Matilde. Y cuando se han estrech-ado ya las sillas para hacer

hueco á Cários...

Petra. Un cubierto mas, tal vez ..
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Matilde. Pero s¡ se trata de dos. (viendo entrar á Tomás.) Ah! qué

idea! Yete,

ESCENA Xí.

TOMÁS, MATILDE.

Tomás, Amiga jnia, doy á usted gracias por la preciosa habita-

ción que me ha destinado.

Matilde. Pero qué quería usted que hiciera?

Tomás. Señora, yo creo...

Matilde. Por Dios, Tomás, escúcheme usted un momento.

Tomás.
.
Qué?

Matilde. Cárlos viene á casa por la primera vez; usted es quien

le presenta, y yo en obsequio á usted...

Tomás. Le coloca en mi cuarto? (Tiene razón.) (Mirando á su cue-

llo.) Calla! No se ha puesto usted mi cruz?... Después

del empeño...

Matilde. No; he pensado que seria una falta de atención no po-

nerme hoy... hoy solamente... el collar que su amigo

de usted Cárlos me ha regalado.

Tomás. Sin embargo, yo esperaba...

Matilde. (Tocándole en el hombro.) Se va ustcd á picar por eso?..^

He de gastar cumplimientos con mi amigo de con-

íianza?

Tomás. (Me ha convencido. Soy lo mas tonto...)

Matilde. Pero no es eso lo que á mí me apura en este momen-
to... Me veo en el compromiso mas grande...

Tomás. En el compromiso?...

Matilde. Han venido dos convidados á quienes no esperaba, y á

duras penas se podrá colocar á uno de ellos en la mesa.

Tomás. Y el otro? Já, já! Qué va usted á hacer con él?

Matilde. No sé; es preciso discurrir un medio...

Tomás. Un medio para que quepa?... Me ocurre uno.

Matilde. De veras?

Tomás. No come también con nosotros Paquita, la niña del

alcalde?
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Matilde. No; todo está calculado; comeen una mesita aparte.

Usted pensaba?...

Tomás. Que hubiera comido sobre mis rodillas.

Matii.de. Oh! eso hubiera sido una incomodidad... Ah! todo se

puede arreglar...

Tomás. Veamos. Las mujeres tienen un tacto...

Matilde. La cuestión es encontrar un convidado que coma con

la niña.

ToJiÁs. En la mesita, con su babero y todo».. Estará gracioso.

• Matilde. No lo eche usted á broma.

Tomás. Y quién le parece á usted?...

Matilde. Yo no sé... Estoy repasando...

Tomás. Ya le encontré.

Matilde. Quién?

Tomás. El alcalde... su padre. Nada mas natural sino que el

autor...

Matilde. Y la autoridad que represmta! Imposible! Parecería

una burla.

ToMÁ-^. Al señor cura creo que le gustan los niños...

Matilde. Oh! mucho menos todavía.

Tomás. Dí con mi hombre.

Matilde. Veamos.

Tomás. Cárlos, que es quien tiene la culpa de todo, debe sufrir

las consecuencias.

Matilde. Carlos?... Está usted en su juicio?

Tomás. Estará muy bien en la me.sita.

Matilde. Una persona de cumplimiento... Quiere usted jugar una

mala pasada á su amigo?... Jamás!

Tomás. Pero, señora, alguien se ha de sacrificar...

Matilde. Yo esperaba que usted, amigo mió, se hubiese pres-

tado...

Tomás. Yo! Nunca!

Matilde. (Echándole la mano al cuello.) Ustcd comcrá con Paquita...

una niña tan mona...

Tomás. Señora, estoy cansado de hacer el oso...

Matilde. No hay mas que hablar, Tomasito... Y á los postres

vendrá usted á la mesa y servirá el champagne.
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Tomás. Pero eso es convertirme...

Matilde, Nada, lo dicho. (Sale precipitadamente.)

Tomás. Pues no lo haré... no señora.

ESCENA XII.

TOMÁS, luego PETRA.

Tomás. Pues señor, esto es ya abusar... Me quitan mi cuarto

para dársele á un recien venido... me le vuelven á

quitar y me echan con los criados... Regalo una cruz

y se pone la del otro... Hace falta un hueco en la me-
sa, y quitan mi silla y me ponen aparte con una niña...

Bah! ese es un papel... (Llamando.) Petra!... Prefiero no

comer... Saldré en mi caballo á dar un paseo...

PÍ.TRA. Qué quiere usted, señorito?

Tomás. Está Juan?

Petra. Si, señor.

Tomás, Voy á salir; que me ensillen el caballo.

Petra. Su caballo de usted?... Hay una dificultad.

Tomás. Cuál?

Petra. Que hace mas de una hora que el señorito Cárlos anda

corriendo con él por esos campos.

Tomás. Pero quién le ha dado permiso?

Petra. La señora... Como se trataba del caballo de usted...

Tomás. (saliendo bruscamente.) EstO CS insoportable!

ESCENA XIlí.

PETRA, luego CÁRLOS.

Petra. Pero adonde va usted tan de prisa? Qué le pasa hoy á

don Tomás, tan alegre... tan bondadoso siempre?

Carlos, (Entrando.) Buen mate le he dado... Es duro de boca;

pero las espuelas...

Petra. Ah! liega usted á tiempo. El señor don Tomás está fu-

rioso con usted.
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Conmigo? Por qué?

Porque se ha llevado usted su caballo.

No es mas que eso? I^ues ya le tiene en la cuadra cu-

bierto de espuma.

Voy á decírselo.

ESCENA XÍV.

CARLOS, solo.

No iiay remedio... Es preciso que'me declare hoy mis-

mo... Estoy enamorado, loco por ella... Pero si no me
atrevo .. Lo mejor seria escribirla... Dónde habrá pa-

pel?...

ESCENA XV.

CARLOS, TOMÁS,

Tomás. (Oue enlra muy enfadado.) Y mí Caballo?

Cárlos. En la cuadra.

Tomás. Hecho un mar de espuma?

Carlos. (Ah! Tomás, su amigo, me servirá de intérprete.) Oye,

querido Tomás...

Tomás. Bien podias haberme dicho...

Carlos. No hablemos ahora de eso... Tengo que hacerte una re-

velación...

Tomás. Á mí?

CÁRLOS. Estoy enamorado... loco!

Tomás. Y qué tengo yo que ver?...

CÁRLOS. Vaya si tienes... Sabes de quién?

Tomás. Ni lo sé ni..

.

CÁRLOS. De tu amiga, de la encantadora Matilde.

Tomás. Hola! Y qué quieres entonces que yo haga?

CÁRLOS. Que seas tú quien la hable de mi amor.

Tomás. Yo!

CÁRLOS, Queíf^ü la pintes mis sufrimientos, mi pasión... que la

CÁRLOS.

Petra.

Cárlos.

Petra.
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hagas comprender que tengo veinticinco años, tres niil

duros de renta y que la pido en matrimonio.

Tomás. Bah! bali!

Cáklos. No puedes negarme este servicio... tú que eres su ami-

f;o de confianza... que no tienes por ella mas que un

afecto tranquilo, pacífico... (tocándole en el vientre.) TQ—

posado!

Tomás. Pero yo puedo...

CÁRLOs. Calla!... Aqui creo que viene... Aboga por mi causa...

Habla, insta, ruega... Confio en tu amistad, (váse por la

derecha.)

Tomás. Es singular... la resolución de ese atolondrado me ha

hecho un efecto... Casarse Matilde!... Oh! no puede

ser... Yo, su amigo, permanezco soltero... Ella, mi

amiga, debe seguir lo mismo... (Reprimiéndose ) Es de-

cir, á no ser que...

Matilde. (Fuera.) Juan! por aqui ..

Tomás. Oh! si yo me atreviera á sondear...

' ESCENA XVÍ.

TOMÁS, MATILDE.

Matilde. (Entra segpuida de Juan, que trae un velador que coloca en medio

de la sala.) Aqui tomaremoS el cafó. (Se pone á arreglar

unos floreros.) Ah! todo ostá va arreglado; pero á fuerza

de mil penas. (Viendo á Tomás ) Calla!... está usted aqui?

Tomás. Si, señora; pensando...

Matilde. En qué? si no hay inconveniente...

Tomás. Si le hay; pero puesto que usted me lo pregunta...

Matilde. Yo, confiada!...

Tomás. Qué diria usted, Matilde, si una persona que no quiero

nombrar me hubiese encargado cerca de usted de una

misión muy delicada?

Matilde. No siga usted... la adivino... de pedir mi mano.

Tomás. Precisamente.

Matilde Pues bien; responda usted á esa persona... que no



pienso por aliora en el matriínonio.

Tomás. (Ah! Ya suponía yo que no baria caso de ese atolon-

drado.)

Matilde. Por ahora... mas adelante no sé...

Tomás. Cómo! mas adelante?...

Matilde. Qué le sorprende á usted? No es su frase favorita? Pues

bien; mas adelante... dentro de dos... de cuatro me-
ses...

Tomás. (Dejándose caer en Ja sUla.) (01)! SO Va á Casar!...)

Matilde. Jesús! Qué le pasa á usted?

Tomás. Nada... nada... Si... no... En fin... (Levantándose y to-

mando el sombrero.) Matilde...

Matilde. Dios mió! qué tono oficial! ..

Tomás. Qué contestarla usted á una persona que la adora... y

á quien usted ama... si dentro de dos... de cuatro

meses... se presentara.

Matilde. Una persona que me adora... y á quien yu iinio?... Si

eso puede ser...

Tomás. No adivina usted?

Matilde. No.

Tomás. Pues está aqui. ,

Matilde. Aqui?

Tomás. Cerca de usted.

Matilde. Quién es?

Tomás. Yo. '/

Matilde. Usted? lo dice usted en serio?

Tomás. Seriamente.

Matilde. Já! jáljá! Imposible! Já! já!

Tomás. Imposible! Y por qué?

Matilde. Usted... usted!... Jáljá!

Tomás. Porque sea su amigo... ¿lie dejado de ser un hombre?

Matilde. Vamos, calle usted... No puedo tener la risa. Qué ocur-

rencia! Já! já!

Tomás. Qué es esto?

Petra. (Entrando.) Qué tiene usted, señorita?

Matilde. Una ocurrencia. Te vas á morir de risa.

Tomás. Matilde!



Matilde. Imagínate que don Tomás.., á quien ves aqui, don To-

más, acíiba de declararme su amor... Já! já!

Petra. Já!já!já!

Tomás. Esto pasa ya de caslaoo oscuro...

Math>de. y que so quiere casar conmigo.

Petra. Casar... Já! já!

Matijde. Já! já! já!

Tomás. Señora, pues quién soy yo? Algún...

^Matilde. Usted, un amigo íntimo, salir ahora...

ECENA XVm.

DICHOS, JUAN.

Juan. De qué rien ustedes tanto?

Petra. Oh! Juan, figúrale...

Tomás. Petra, te prohibo...

Petra. Que don Tomás se quiere casar con la señora..

.

Juan. Jó! jó! jó! Que cosa mas chusca! ... Jó! jó!

Matilde. Oh! no puedo contenerme y me voy...

Petra. Si, vamos á decírselo...

Los tres. (Riendo.) Já! Já!.

ESCENA XIX.

TOMÁS, luego CÁRLOS.

Tomás. (Paseando con prisa.) Esto no le pasa á nadie... Pues qu

SB han figurado esas gentes que soy yo...

CÁRLOS. (Entrando muy de prisa ) VamOS, y qué?

Tomás. No sé qué me preguntas.

CÁRLOS. La lias hablado de mí?

Tomás. Si, la he hablado...

Cáp.los. y qué ha respondido?

Tomás. Qué? (Deteniéndose.) (ÜBspues de todo, yo tengo la cul-

pa... Carlos, es jóven, rico, ¿cómo no le ha de preferir?)

CÁRLOS. Yamo.s, contesta.
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Tomás. Cárlos, tienes mucho empeño en ese matrimonio?

Carlos. Es mi felicidad.

Tomás. Pues bien, yo te casaré con Matilde.

CÁRLOS. Oh! qué buen amigo... Gorro á verla.

Tomás. Tendré á lo menos el consuelo de contemplar su dicha.

Cárlos. Si... si; pero de lejos.

Tomás. Cómo! de lejos?...

Cárlos. Quién lo duda! Crees tú qr.e yo consentiré que mi mu-
jer tenga amigos... de confianza?

Tomás Qué dices?

!1ÁRL0S. Que es muy peligroso para un marido tener amigos

tan complacientes... tan ocupados en agradar á su mu-
jer... gracias, serás nuestro amigo,., pero á distancia.

Tomás. Y yo que pensaba...

CÁRLOS. Gracias. Nunca olvidaré el favor que me has hecho.

Por lo demás seguirás siendo nuestro amigo de lejos...

muy de lejos

.

ESCENA XfX.

TOMÁS, lueg-o JUA^^

Qué es esto? Solo... abandonado... Pierdo la amiga...

la mujer... Oh! me voy para siempre.

(Entrando.) Mc llamaba usted, don Tomás?

Si; tráeme mi maleta, mi saco de noche, mi sombre-

rera...

Pero, señor...

No me repliques. Haz lo que te mando, (juan sale.) Es

preciso dejar esta casa é ir .. Adonde? Á otra parte, en

la cual me sucederá lo mismo... donde hallaré otra

mujer que me juegue la misma partida. Ah! no se pue-

de ser amigo de ellas... Todo antes que amigo.

(One vuelve carg'ado con la maleta, el saco de noche y la som"

brerera, y los deja ea el suelo.) Aqui lo tioUC UStcd todo.

Qué haces? Si vas á venir conmigo al camino de hierro.

No puede ser. Me llama la señora.

Tomás.

Juan.

Tomás.

Juan.

'Tomás.

Juan,

Tomás.

U AN
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Pero me vas á dejar?

Qué quiere usted que haga?

Luego irás; dile que soy yo quien te lia ocupado.

Usted es de confianza. Vuelvo, (se va.)

Hasta los criados me abandonan. Oh! no importa! Yo

me amaré á mí propio .. me serviré á mí mismo, (va

al fondo y cog-e y carga con la maleta, el saco y la sombrerera.)

Esto pesa mucho... demasiado... pero no me humilla.

(Se dirigía á salir.)

ESCENA XX.

POMAS, MATILDE.

Matilde. Qué es esto? Adonde va usted de ese modo?

Tomás. Al camino de hierro.

Matilde. Pero, amigo Tomás!...

Tomás. Amigo! amigo!. . Hé ahí la gran palabra. Las mujeres

creen haberlo dicho todo... tener derecliu á todo desde

que le tienden á uno la mano y le llaman amigo. Sea

usted su amigo... el amigo de una mujer! Es decir, un

esclavo, un ilota, una víctima!

Matilde. Ah! yo crcia...

Tomás. Me quejo sin razón? En el teatro hay una persona que

ocupa un rincón de un palco de pie, mientras todos

están sentados... Qué quiere usted? Es un amigo. En

la mesa es preciso suprimir un cubierto Cuál? El de

fulano... Es un amigo. En las partidas de campo falta

un asiento y sobra una cesta: es preciso que un con-

vidado se traslade al pescante y lleve la cesta... Á

quién se acude? Al amigo... Es tan bueno, y sabe lle-

var la cesta con tanto cuidado! Oh! Señores, un amigo

de confianza no es un hombre; es un mozo de cordel,

Ah! póngame usted la medalla,

Matilde. (Oh! qué bochorno! Tiene razón!) (Con dulzura.) Tomás!

Toraasito!,,.

Tomás. (Volviéndose ) Qué?

Tomás.

Juan.

Tomás

.Juan.

Tomás.



Matilde. He obrado mal... lo confieso.

Tomás. Yo no digo...

Matilde. Lo digo yo, y lo siento en el alma. Ahora veo que la

amistad es un sentimiento muy pesado... para uno

solo.

Tomás, Señora...

Matilde, Pero cuando ese peso se reparte entre dos... (lc toma

la sombrerera.)

Tomás. Es verdad, entonces,..

í\Jatilde. (Quitándole el saco de noche.) Cuaudo Iiay uua amiga que

acude en nuestra ayuda y carga con nuestros sufri-

mientos...

Tomás. (Qué voz tiene! Qué coquetería!)

Matilde. (Quitándole la maleta ) Y no contcuta con quitarnos un

peso de encima nos pide perdón...

Tomás. Matilde, por Dios, déjeme usted partir... Un asunto

urgente... de honor...

Matilde, Ah! todo era una excusa?
*

ESCENA XXI. '-^f'

DICHOS, CÁRLOS, seguido de JUAN, luego PETRA.

Cárlos, Aqui tienes la respuesta á mi telégrama.

Tomás. (Tomando vivamente el telegrama.) CÓmO SlgUC?

Matilde. Ocurre tilgo grave?

Tomás. Nada... nada.

Cárlos. Y á qué guardar el secreto ahora que el peligro ha pa-

sado.

Matilde. El peligro!

Tomás, Cállate, Cárlos,

Cárlos. Y por qué? Un hecho que te honra. Un duelo...

Matilde. Un duelo!

Tomás. Hablador!

Cárlos. Una cuchillada que ha dado.

Matilde. Y que hubiera podido recibir... Ah! Tomás, y no me
ha dicho usted usted nada,

3
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Tomás. Matilde!...

CÁaLos. Creyó en el primer momento que la herida era muy
grave; pero ya no hay cuidado... Nuestro amigo Tomás

es uno de los antiguos caballeros de capa y espada.

Batirse por una mujer que tal vez no merece...

Tomás. Carlos!

Matilde. Por una mujer? Ah! (Á Tomás con emoción.) En efecto...

Tiene usted razón, caballerOj debe usted partir en se-

guida... (Lc da el sajo y la sombrerera ) TomO USted.

Tomás. Matilde!

M.\TiLDE. Vamos, tome usted.

Tomás. (Oh! si ella supiera!)

Matilde. Corra usted á ver á esa mujer, por la cual ha expuesto

su vida...

CÁRLOS, Já! já! Una mujer, que según dicen...

Tomás. (Furioso.) Caballero!

Matilde. Por Dios, no se exponga usted... Yo no la conozco; pero

cuando, Tomás...

Petra. (Que ha oído las últimas palabras.) UiKi scñora quc mcrcce

todo cuanto don Tomás ha hecho por ella...

Matilde. Tú la conoces?

Petra. La doncella de la marquesa me ha contado...

Tomás. (Muy abitado.) Petra!

Matilde. Quién es? Yo te mando que lo digas,

Petra. Pues bien, es por usted por quien se ha batido.

CÁRLos. Por ella!

Matilde. Por mí? Y por qué causa?

Tomas. Oh! por nada... una missria... una imprudencia...

Mas adelante...

xM ATILDE. Ah! Todo lo comprendo. (Dándole la mano.) Mas adelante,

cuando estemos casados, me lo contará usted todo.

Tomás. (Soltando la sombrerera.) Matilde, 110 cs esto uua broma?

Matilde. No: el hombre que se ha expuesto por mí de ese

m jdo,.. no es un amigo; es algo mas y merece serlo.

Juan. (Que entra corriendo.) Soñora, los convidudos sc impa-

cientan... El señor cura quiere irse.

Matilde. No; que necesito de él.



Carlos. Pero señora, esto concluye...

Tomás. Chico! como concluyen siempre los amigos de con-

fianza.

im DE LA COMEDIA^

Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconve-

niente en que su representación se autorice,

Madrid 23 de Setiembre de 1865.

El Censor de Teatros,

Narciso S. Serra.





i y Maria.
id en <818.
idá vista de pájaro
sobre hojuelas.
¡res de Polonia.
iall ó la Emparedada.

0 y Blanco.
uno se entiende, ó un hom-
1 tímido.
eza contra noMeza.
s todo oro lo que reluce.

pía.

osito de enmienda,
ir á rio revuelto,
jila Y por él.

heridas las de honor, ó el|

agravio del Cid.
j

a puerta del jardin. <

roso caballero es 1). Dinero.!
ios veniales. I

lios y catigo, 6 la conquis-
ie Ronda.

j

convido al Coronel!... i

n mucho abarca .
i

suerte la mia' i

Én es el autor? I

¿Quien es el padre?

Rebeca.
Rival y amigo.

Su imagen.
Se salvó el honor,
Santo y peana.
San Isidro (Patrón de Madrid).
Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.

Tales padres, tales hijos.

Traidor, inconfeso y mártir.
Trabajar por cuenta ajena.
Todos unos.

Un amor á la moda.
Una conjuración femenina.
Un dómine como hay pocos.
Un pollito en calzas prietas.
Un huésped del otro mundo.
Una venganza leal.

Una coincidencia alfabética.
Una noche en blanco.
Uno de tantos.

lica y Medoro.
is de buena ley.

il mas feo.

evina la Gitana,
do y Marte,
o y Flora.

señando.
Mariquita.
Crisanto, ó el Alcalde pro-
ídor.

ichiller.

»ctrino.
sayo de una ópera.
ilesero y la maja.
irro del hortelano.
euta y en Marruecos.
on en la ratonera.
timo mono.
dos de carnaval.
¡lirio (drama lirico.)
)stillon da la Rioja {Música)
conde de Letorieres.

ZARZUELAS.

El mundo á escape. i

El capitán español.
El corneta.
El hombre feliz.

El caballo blanco.
El Colegial.

Harry el Diablo. I

Juan Lanas. (Música.)
Jacinto.

La litera del Oidor,
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro
ómnibus.

Las bodas de Juanita, (ilíú^icu j
Los dos flamantes.
La modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
La espada de Pternardo.
La hija de la Providencia.
La roca negra.
La estatua encantada.
Los jardines del Buen Retiro.
Loco de amor y en la corte.
La venta encantada.

Un marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido sustituto.
Una equivocación.
Un retrato á quemarópa. .

lUn Tiberiol
Un lobo y una raposa.
Una renta vitalicia.

Una llave y un sombrero.
Una mentira inocente.
Una mujer misteriosa.
Una lección de córte
Una falta.

Un paje y un cal)allero.
Un si y un no.
Una lágrima y un beso
Una lección de mundo.
Una mujer de historia.
Una herencia completa.
Un hombre lino.

Una poetisa v su marido.
lUn regicida!
Un marido cogido por los cabe-

llos.

Ver y no ver.

Zamarrilla, ó los bandidos de la

Serranía de Ronda.

La loca de amor, ó las priíáiones
de Edimburgo.

La Jardinera (Música)
La toma de Tetuan.
La cruz del Valle.
La cruz de los Humeros.
La Pastora de la Alcarria.
Los herederos.

sSateo y Matea.
Moreto. (Música.

Nadie se muere hasta in'í" íüos
quiere.
Nadie toque .á 1 a Reina.

Pedro y Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo.

Tal para cual.

Un primo.
Una guerra de familia.
Un cocinero.
Un sobrino.
Un rival del otro mundo.

lireccion de El Teatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, uúm. 40,
segUDdo de la izquierda.



PUNTOS DE VENTA.

Madrid: likeria de Cuesta, calle de Carretas, núm. 9.

PROYINCIAS.

Adra
Albacete

Alcoy
Algeciras

Alicante

Almería
Avila

Badajoz

Barcelona
Idem...

Bejar

Bilbao

Burgos
Oáceres
Cádiz

Cartagena ......
Castellón

Ceuta
Ciudad-Real....,
Ciudad-Rodrigo..

Córdoba
Coruña
Cuenca
Ecija

Ferrol

Figueras
Gerona
Gijon

Granada . . ,

Guadalajara

Habana
Haro
Huelva
Huesca
1. de Puerto-Rico.

Jaén
Jerez

León
Lérida
Logroño
Loica

Robles.

Pérez.

Marti.

Almenara.
Ibarra.

Alvarez.

López.
Ordoñez.
Sucesor de Mayol.
Cerdá.

Coron.
Astuy.
HerviaB.

Valiente.

Verdugo Morillas

y compañía.
Muñoz García.

Perales.

Molina.

Arellano.

Tejeda.

Lozano.

Lago.
Mariana.

Giuli.

Taxonera.
Bosch.

Dorca.

Crespo y Cruz.
Zamora.
Oñana.
Charlain y Fernz.
Quintana.
Osorno.

Guillen.

José Mestre.

Idalgo.

Alvarez.

Viuda de Miñen.
Sol.

Verdejo.

Gómez.

Lucena
Lugo
Malion

Málaga
Idem
Mataró
Murcia
Orense.
Oríhuela

Osuna.
Oviedo
Palencia

Palma
Pamplona
Pontevedra
Pto. de Sta. María.

Reus. .

Ronda
Salamanca
San Fernando. .

.

Sanlúcar

Sta.C. de Tenerife

Santander
Santiago

San Sebastian . .

.

Segorbe
Segovia

Sevilla

Soria "...

Talavera
Tarragona
Teruel

Toledo '

Toro
Valencia

Valladolid

Vigo
Villan.* y Geltrú

.

Vitoria

Ubeda
Zamora
Zaragoza

Cabeza.

Viuda de Pujol.

Vinent.

Taboadela.

Moya.
Clavel.

Hered.de Andríon
Robles.

Berruezo.

Montero.
Martínez.

Gutiérrez é hijos.

Gelabert.

Barrena.

Verea y Vila.

Valderrama.
Prius.

^ Gutiérrez.

Huebra.
Martínez.

Esper.

Power.
Hernández.
Escribano.

Garralda.

Mengol.
Salcedo.

Alvarez y comp.
Rioja.

Castro.

Font.

Baq-uedáno.

Hernández.
•Tejedor.

Mariana y Sanz.

H. de Rodríguez.

Fernandez Dios.

Creus.

lUana.

Bengoa.
Fuertes.

Lac.


